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La transformación 
de la guerra naval 

El dominio absoluto de los maros ya 
no p â«c}»««^«rci«î «i)̂  ninguna nucióu, 
por poderosa qiio aparezca su esoiuulra 
a1!TOR*IiW IpWW^ antiguo 

np|| |p| |^P!p| lh(í( | ía^ gnerlf'̂ -|ic-:' 
t u a l . "•' ' • ' " • ••" ' 

• ' t . • ' . 

Inglaterra, con BU numerosa y fuer
te escuadra, limpió en el comienzo de 
la guerra lu« mares de Ijuques enemi
gos. La fuerza de Inglaterra no solo 
coi|^r¿lfa ^u el nilmero y fuerza de sus 
buques de guerra, sino en disponer en 
todas ln« Tíartes del mundo de pifertos 

• • •¿'¿• ' - t i l ' • '^v;"! ' ; ' ' • '••* í '• " 

foi til<iadq¡| y, b4Se8 navales hábilmonte 
ocuiíRílKry-preparadas durante más do 
dos c'eiitúrias'con ese sólo objetivo: el 
de lai hegemonía <(lel mundo por el do-
mi nl'ó,der''jiííir.' 

Imposible hubiera sido para Alema
nia, |¡ri p»;flVi,í|monté haber destruido 
la guau esou«^f a. inglesa en nno o va-
rioíi cfembátes, arrebatarle este dominio. 
Pero IH escuadra alemana, consistente 
en noentís (le la mitíMl d« buqiiefl y oa-
flonsistjue la inwlés», estaba de todo 
punto incapacitada para luchar en mar 
abieftb-tíon sn •adversaria y decidir en 
ona.bajljall4 naval a la antigua usanza 
el dominio d^i mar, tanto más cuanto 
^ue InglafceiVa veía aumentada su po
tencia naval con la de I \an3Ía, Rufeia 
y el Jarpóiv, y más t«rd« con la de I ta
lia. Eiubiera sido una temeridad imper
donable exponerse al riesgo, casi segu
ro, de ser completamente destruida an
te «iwrtffii'titrr w i r apftft*^^^^ • • 

N

Alennai^i^ncerjó ni Helenamente su 
^^ÉÉliMWi» PF^tU 'déflmar d»l' 

"rcPiiiOTiSlilltico y on el Cmuil de 

c i a l i d q í l M l j a é l ü Q e r o n en la' 
pénlida de sus cni4on¡as en A-tia y »ii 
África, en li''1(fe|s|)Ífclá«í'! á l i á ekbén-
f̂> t ráíittft^^4iuii-ítMno ^ a u . ,,,6l. eetrflclí o 

bloqueo dejii3^.pi,ertos, oue, ayiMÓ, en 

con el resto del mundo. 

?'ft1'Wl||faH)|,a(5go¡t^r:ff0CJPir¡)|>ios^,,re-
onrsos, se conei(üj¡á|áüiif5»'\t«n9Ími^!|»» 

*" H^^^^^^:^0'so*cpmputó 
en «fres n|^^^j | l ^ 1 ^ ; ^ indisppusablfl 

para su aniq(ÍiJamiento,'«8tÍmando co
mo cantidad despreciable la fn%rm ñv 
sn '^mtaía;m\immk por i mistencia' 
" 'Ji'* E"^,«Vlaa m h o r n o s a . 

Basadi^j^ talJ)»'9eedinnento, la polí-
lica militíi^-.d^ la «Entente» se dedicó 
a cercar po» tier^.^ « L.g I.npeiios cen-
ti-ales. liltetei-Vpftoió,, de Italia y de 
ünmnMhó tuvt, otro objeto, y el cer
co cerrado se habr ' " ' - - * - ' 
tAbUcic! 

do a sn frtVi)r. Pero ésto tuó, en la gue
rra continental, ol mayor fracaso de 
los propósitos de los aliados, así como 
en la guerra naval y en el bloqueo ma
rít imo las minas submarinas y los su
mergibles, con su gran radio de acción, 
han Venido a innliliz;ir en gran p:irte 
los efectos del ])o lo! ío naval de Ingla
terra para esa poUlíoa militar del dos-
gaste como medio de vencer a Alo»-

ílipajiia. . • : , ' ' • - % ,;• 
• Las mina.s lum lieclio impolible la 
aproximación do la encuadra inglesa a 
las costas alemanas del mar del Norte 
y sn entrada en aguas del Báltico, co
mo por igual causa fracasó también su 
intento do foizaf el paso de los Dardu-
nelüs. En, este concepto, la escuadra 
inglesa sehallu hoy oblifi;ada a la m i 
ma pasividad casi absoluta a que obli
gó en nn princi|)io a la escuadra alema 
nn, la cual, sin embargo, en ol Báltico 
tifiie ahora completa facilidad ;le mo
vimientos, liasttt el punto de haber 
caído de sorpresa sobre una división de 
la escuadra inglesa en Sktigorak, y dos-
de'el mar del Norte está incesante
mente hiiciondo incursiones sobre laa 
costas británicas y el Canal de la 
Mancha. 

Salta a la vista que la ooudubta de 
la escuadra alprnana ha tenido y tiene 
que estar sujeta a las condiciones polí-
ti(H)-ostrat(5gicas de la situación geo-
griifica tlel teatro de Ja guerra. Una es
cuadra moderna sólo piiorle permane
cer un tiempo limitado alejada de sus 

...bíUiea navales, y fuera del B'iltico y 
del mar del Norte carece Alemania de 
basas. Sólo en ambos mares i)nede ac-, 
tuar, y, con efecto, así lo hace. Kn el 
Báltico campa por sus respetos, y su 
supremacía en dicho mar tjs íncoiités-
table, sin que Rusia, a pesar.de tJiQdós 
giüá eííuerzt», haya podido ííjBebrah* 
lái'lfl. 

j % él triíir ¿íilel I^)rte ya estamos 
viendo que de ningún modo ejerce la 
escuadra inglesa la sííprerüacía de que 
se jacta, pues >no |ia podido «vitar que 
las fuorzaiinaHlefe alemanas hayan 
llagado hasta laso<»Hfca8 inglesas, bom-

• bardeando pnortos, apresando bilguos 
enílas"iitijinaas bocas l e los iltos, iiSclu-

, j p d.el TMJeSis, y colocado minas que 
han destruido acorazados y buques de 
:traiisporteg, eonr¡io, por ejemplo, aquel 
en que peresió lord Kitcji^ner. 

La nolitioa naval de Aleoiania tiene 
qué fundarse en iicasionar el, »layol• 

' iíébilítamiétato de las fuerzas navales 
enemigas a costa del menor debilita
miento de las suyas, o sea en la con
servación y aun incremento de su po
der naval y en el desgaste de la del 
adversario. A ese*objetivo obedecen 
las incursiones y los combates provo
cados.pwvsoi'pi'fisa, en condiciones fa-

Avoéablae á» vigilancia por medio de 
s h» diiigiblesí para eludir todo encuen-

No se devuelven los originales 

tro con fuerzas superiores, cosa que de 
algún tiempo a esta parte vienen rea
lizando con todo éxito las fuerzas na
vales germánicas. 

La escuadra alemana, adiestra la por 
la guerra y sus experiencias, tiene aún 
que decir sn xiltiraa palabra, y en este 
concepto acaso hemos de recibii" toda
vía mayores sorpresas de las que ya se 
nos han presentado en la actual guerra 
naval, las cuales^ ya están transforman
do su estrategia y su táctica. 

De todos modos, la escuadra alema
na ya constituye un gran motivo de 
temor para Itiglaterra, pues, efectiva
mente, se está viendo que su escuadra, 
deliberadamente, evita llegar a una ba
talla decisiva con la alemana, a j)esar 
de la inferioridad de ésta. 

Por otra parte, si Inglaterra ha he
cho sufrir a Alemania los dañosos efec
tos de su bloqueo marítiuio no son 
menores íos que Alemania a su vez le 
le infiere con el bloqueo pubmarino, 
que está costando a iogUterra la pér
dida de uu tanto por ciento, ya consi
derable, del tonelaje de su Marina co
mercial, con las naturales consecaen-
cias de la carestía de la vida, también 
ya bastante sensible, como para produ
cir malestar en la población de las is 
las británicas. 

Ese tanto por ciento de pérdida de 
tonelaje no debe calcularse sobre el 
total de la Marina mercante inglesa al 
cnmiezo de la guerra, sino en el par
cial de buques de dos a tres mil tone
ladas en adelante, que son los que los 
submarinos alemanes torpedean y 
constituyen la navegación de al tura 
inglesa que transporta víveres y re
cursos para la vida en Inglaterra, qiJie 
tanto depende de esa importación. 

Si el poder naval fuese hoy tan ab
soluto y eficaz para las naciones como 
lo era hace medio siglo, habría hecho 
imposible el coQ^rabloqueo.que Aleroi^-
nia impone a sus adversario^. Esta lia 
sido la virtualidad del suiqergible, que 
ha surgido en condiciones Jípales que su 
persecución y destrucción se hace nr>ny 
difícil, sino, imposible, con. los anti
guos elementos de material naval a flo
to de que todavía se componen laa es
cuadras. 

El poderío naval ejercido por esa 
clase d« escuadras es ya muy i'elativo, 
desde ©1 momento que tienen gne per
manecer iuRctivas, sin poder arriesgar
se en mares y pasos defcrtdidoé por mi
nas, ni tampoco evitar que crucen los 
roare& torpedeandío y comei-oiando Itw 
nuevos buques qiíe pneden sumer
girse. 

Las leyes del Derecho internacional 
no se puede tamiioño aplicaí' a elemeq-
tos nav;ale8 tan completamente distin
tos por su estructura y modo de nave
gar de aquellos para los onnles f nerón 
acordadas. 

Hoy casi todos los buques mercan
tes ríe las naciones aliadas van arma
dos con cañones, para defenderse de 
los íiubmarinos, ^ por tal ^trinaménto 
debieran ser considerados comp ríe 
guerra, para los efectos del De^oliQ. 
internacional, en los puertos n.eutr»Iif8. 
Sin embargí» en ninguno de ello^ p^ ĵíjs 
ha aplicado la ley porque hubiari^. si
do paralizwir el comercio del muî tjlff- e 
inferir un daño de gran cuantía ^ esas 
misnius naciones beligerantes que Sd-
revuelven contra los submarinos. 

Del mismo modp, tampoco pueden 
oonsidérarae como piíatas c\ial p^-^ten-
den los aliado^-, a los submarin(>3 ale
manes que |)erHÍguen v destruyen IOÉJ 
buques que conducen contrabando de 
guerra, toda vez que ni por su espe
cial estructura ni condiciones para na
vegar pueden cumplir los requisitos 
que exigían las antiguas y ahora ina
plicables leyes del Deiecho interna-
ciftnal. 

Ta l e s el efecto produciJo por la 
evolución de la guerra marítiniii, y 
hay que rendirse a la evidencia ríe BU 
acción trastornadora de los mólollo^ y 
conceptos' nníIgMos, alendo ya imposi
ble hacerlos sub'^iistir et\ el nuevo me
dio que por diversificación delmaterfal 
flotante Se ha cieado en la guerra na
v a l . ' • • ' ' ' • • ' ' 

y ooiíno decíamos en un principio, 
esa evolución cuta ya deCprminRudo 
que ninguna nación, jmr sí sola, puede, 
ya ejercer, como ocuriía en el pa.iado, 
el absoluto dominio de los mares. 

es 
N.ICÍÓ Alejandro: sn pó'tentelansía' 

al ronco g d t o de intiesante guerra "«< 
c u b r i ó l e lu to y ''"111»* .Y matanzas*, 
cuando del Asia en < extensión se en-

Murió Alejandro: y a su j ^ i i g i j i ^ á 
estrocha fosa concedió la tierra 

se hundieron en la siníá del olVido. 
Ciusíaron el espacio en raí'idfil"Vuelo 

las Águilas qu« Roma ostentó «tt dfn* 
cuanto cobijii el ancHttix)6o cíelo, * 
sintió de su poder la tiranía. *• • 
Mas tembló Roma y desplotttdféiffsífé-
se esouchd «4 estertor dé siü iicMlá^fiih» 
y eflpai'<5ieróin'.sitsi"^Btió8'íu#eMíl*i '̂''5«í •* 
del Septentrión les réiSióÉ V(!«ÉÍ^«file«i 
¡Todo desapareció! tan sóf©%b4rSn<!|^ 
deci«n ediwleéeobréel4#lVí»illéífé,' 
resiste ih rtiéblé «I iirÍBI>n*l íBtWISDÍÍ « * ' 
y a M rudos éoiTi%at«s^é¿ feMhUrli^^c 
crece su gloria al par queiá-üblé^ibriic 
TV.Ai és qne''er»aw»d<li*y'qií«>.íi*-^'frií^á 

a axis pies «sinto^igbEÍfa»«rjp«f a4fl̂ j<»; 
, y sigue el "E»y.:y"i%ué SU^^'I-ÍWIMM .4. 


